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JtL;™ rfho^rexTgir’:
•onoció en que loa toros enchi­
querados eran Miuras, y no Mu- 
rubes.

Sí, señor; toros de la divisa 
verde y negra, tan cacareados 
y tan temidos; toros de los que 
dan y no se prestan á ratima­
gos y carantoñas; pero así es el 
mundo, y fortuna te dé Dios, 
bijo...

A la hora señalada, ó sea á la 
de las cuatro y media, reinan­
do el viento y pegando el sol,
^có el pañuelo el presidente 
D. Francisco Colomer, y salie- 

por la puerta de caballos 
-Mazzantinito, Vázquez y Ca­
rranza, que eran los encarga­
dos de la lidia y muerte de los 
•618 de D. Eduardo.

El primero atendía por L a t o -  

«̂̂ 0 , tenía el núm. 65 y era cas- 
oscuro y bien puesto.

Mazzautinito dió algunos lan- 
*8 parando al principio, y za­

randóse después y dejando que 
® pisara el terreno, em-

l^a l̂láudole.
Santamaría picó, y la res se'
vo al caballo á cornadas, 

mof- un poco, pero arre-
después corajudo y 

el?.P°‘̂ 6r' en la cabeza, admitió 
ich.0 otro garrochazo deFe- 

%,que rodó.
^ îirando un mono del caballo

a u p í/ T ’ f  éste ante la res, que se astilló el pitón dere-
Sánt caballo en tierra para el arrastre.

abrazado al jamelgo que tam- 
haciendo Carranza un buen quite, 

urieron tres caballos.

salió por delante y, cuarteando, clavó un par que quedó

V* • j ' , : - '  a ' . • .» .¿f . ' 'L >•» ' ». l » . ' • • • '  S i' ' • ' * .* V-V-r ‘ ' N . • •. ..V'

Luis Leal 
abierto.

Bonifa puso, viéndose apurado, un par desigual.

armarlós’aU?4ar?““''^° ^ í®. Procuraba dea-
Luis Leal acabó con otro par abierto.!!

 ̂ y Eegó hasta la res, que se defendía y
reculaba al presentarle la muleta. Los primeros pases que dió el espada,

lo hizo presentando el pico del 
trapo rojo, hurtando el cuerpo y 
ayudado por los peones, que so­
braban, divididos en grupos á 
los dos lados de la res, y eso que 
se trataba de un toro descom- 
j)uesto, avisado y de perversas 
intenciones, acentuándose con 
este motivo la desconfianza del 
matador.

Emplazado el bicho junto á 
los tableros del 10, adelantaba 
las manos humillando sin en­
trar, y cuando lo hacía era 
buscando bajo el trapo rojo el 
bulto del diestro, que entre ca­
beceo y cabeceo del animal en­
tró, soltando media estocada 
caída y perpendicular, marean­
do en seguida los peones hasta 
que, apoyado el toro en la puer­
ta de caballos, sacó el diestro el 
estoque y tocó en el lugar del 
descabello, quedándose atrona­
do el bicho y rematándole el de 
la puntilla.

-•4

T '

a-» v-/a,_í -Ai,

Gallito dando un pase por bajo al sexto toro de-la corrida celebrada el día 30 
de Mayo de 1915 en la plaza de Madrid.

MusíaniHiipa rie Rodero).

Segundo.—DoZer’o, núm. 141, 
colorado, ojalado y delantero de 
armas.

Salió como un turbión, j  vien­
do al primer picador de los de 
tanda, le tiró tal derrote que 
puso el testuz á la altura de la 
cara del varilarguero, persi­
guiendo luego á los peones, cor­
tándoles el terreno y buscando. 

,  ̂^  ... , Cuatro varas puso Pedrillo,
dos Quiliu, y un moQo se burló de la autoridad, llevándose al galope el 
caballo con el bandullo fuera. °  ^

No hubo una sola caída, y murió un jamelgo,
El mono fue ó debió ser llamado á la presidencia.
Cofre salió en falso, persiguiéndole el toro sin violencia, pero sin per-
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derle de vista y  acechándole como un gato á un 
ratón; pero el "de las banderillas entró de nue­
vo, y  anuqife el biclio pretendió quedarse con 
él, le  dejó un par desigual.

Bazán, después de algunos buenos capotazos 
de Chatillo, puso otro par como el de su cama- 
rada, que dobló con otro lo mismo.

Vázquez, de v ino y  oro, toreó cerca, pero sin 
parar y  contrariado por el viento, que le  movía 
la  muleta más de lo conviente; pero en vez de 
buscar refugio se fué torpemente á los medios, 
donde se v ió  medio cogido, mandando el toro 
durante uuos instantes en el tropel de toreros 

• que acudía.
Vázquez entró bien frente al 1 y soltó un p in­

chazo en hueso, quedándose la res, v  luego, y  
metiéndose con bravura, sacudió media estoca­
da delantera y  perpendicular que hizo doblar 
a l toro.

Palmas.

Tercero. —/ínrbero, núm. 58, colorado, ojo de 
perdiz y  algo abierto de cuerna.

A lgabeño dió cinco lances movidos porque no 
había otro remedio, según lo deprisa y aviesa­
mente que se le  revo lv ía  el toro, acabando con 
un recorte. .

Cantares puso una vara  buena y  sufrió una
costalada. ,

E l toro, que se quedó desafiando, lanzó a los 
. aires á Cachiporra, y  en el m ismo tercio de p la­
za, junto al 9, adm itió otra vara  buena de Can­
tares, tumbándole y  matando el caballo,

E l toro, muy bravo, ten ía el cuerno izquier- 
do lleno de sangre hasta la cepa, brillándole 
los v ivos ojos bajo una nube roja.

Cantares vo lv ió  á picar, y  el bicho fué tras­
ladado de tercio  al del 3, donde entró de nuevo 
el mismo picador, que picó en buen sitio v  que­
bró la vara, dejando enhebrada una astilla que 
se desprendió al poco rato.

Presquito colocó medio par, y  Conzalito cla­
v ó  uno entero algo desigualillo, hallándose in ­
deciso el toro, por su deseo de acudir á todas 
partea desde donde le  llam aban, que eran mu­
chas.

¡Torerazos!
Más suave, se dejó palitroquear sin dificul­

tad alguna por Fresquito, que colocó un par 
bueno, y  avanzó Pedro Carranza, que lucia 
terúo café con oro.

Cuando menos se lo esperaba G-onzalito, fue 
asediado por e l toro, que m ilagrosam ente no 
se le  llevó en los cuernos, quedándose con el 
capote. Los peones continuaban abusando.

Carranza tanteó con la  derecha, y  los peones 
fluye que te  fluye, sin dejar parar un momento 
en su rueda de noria, n i al bicho ni a l espada.

Este se 'de jaba querer, sin ver el perjuicio 
que le  hacían, y  tras de siete pases con la de­
recha y tres altos, se dispuso á entrar, estor­
bándole el propósito M azzautiuito.

Pero en seguida cuadró el toro, y  Pedro 
aprovechó, para entrar con va lo r  supremo y 
soltar una estocada hasta la mano, saliendo 
despedido p o r  el golpetazo del pitón y  per­
diendo la m uleta en el empeño; pero el bicho, 
a l salir de la suerte se sentó, batió e l a ire con 
las manos, y  payó hacia atrás, sonando una 
ovación  en honor del diestro.

Cuarto.— Gaditano, núm, 94, negro, listón, 
fino y  agudo y  bien puesto de pitones.

M azzantin ito dió cinco verónicas regulares, 
y  Santamaría clavó la  pu3’ a en la  parte de aba­
jo, sin rodar.

R ep itió  Santamaría, y  quedó en reposo bajo 
el estribo de la puerta de caballos.

Feria  entró, y  más va lió  que no lo hubiera 
hecho, pues dejó la  garrocha clavada en los cos- 
tillare.s sobre, el número del toro.

Santam aría cayó al descubierto junto al o, 
con gran exposición, librándolo de ello Mazzan- 
tiu ito y  A lgabeño I I ,  que riva lizaron  en el pre­
pósito de salvar á au prójimo.

N egrón  puso un par desigualitó y  soso, mu- 
gieodo e l toro, no se sabe sí de rabia ó de dolor.

Bo.nifa necesitó su ciencia infusa para no 
quedar clavado al dejar el par caído con que 
cumplió, y  su compinche salió en falso clavan­
do con fa tigas  sólo medio par.

Antes de que M azzantin ito se decidiera á pre­
sentar el trapo rojo, hubo un gran desfile de 
peones, que se colocaron otra vez y  repitieron 
la  procesión.

Una vez realizado este prelim inar, el espada 
se quedó solo relativam ente, y  dió un pase 
cambiado, cinco altos, dos con la derecha y 
otj’O de rodillas.

E l bicho, salvo la  divisa, no tenía absoluta­
mente nada de particular.

Tomás, frente al 3, se perfiló bien, y  metién­
dose derecho largó una'estocada buena, hasta 
cerca del puño, saliendo rebotado y cayéndose 
y  perdiendo la  muleta.

E l toro dobló, alzóse de nuevo, y  avanzando 
despacito a l h ilo de las tablas, fue desde el 2, 
frente al cual fué herido, hasta el 4, donde se 
entregó en defin itiva. A lgunos aplausos. ^

M azzantin ito, que había sufrido un raspona­
zo en el cuello, se retiró  á la  enferm ería.

Quinto —Partidario , núm. 115, chlorreado 
en m orcillo, miureüo legítim o y bien puesto.

Saltó desde el chiquero al redondel, nervioso, 
cerniendo la cabeza y  contemplando á los es­
casos espectadores que había.en el 5.

Vázquez capoteó, metiéndosele el toro por 
debajo.

Quilín fué sorprendido por una colada del 
toro, y  sin tiempo apenas para defenderse, 
cayó junto á la barrera del 9.

E l toro empuntó al picador por la  región 
glútea, siendo la salvación del jinete el que el 
toro se resintió de los cuartos traseros, cayen­
do también.

Y  ya  sin bríos, adm itió dos varas de Pedri- 
11o, buena la primera, y  otra de Quilín, en que 
su poder se reveló de nuevo, dando al picador 
una caída de las de la tigu illo  y  echándole el 
caballo encima.

M azzantin ito salió de la enferm ería, siendo 
recibido con algunos aplausos.

Chatillo entró, quedándose el toro á la  es- 
pectativa y  fugándose el banderillero, que colo­
có después un par ligeram ente desigual.

Bazán dejó otro bueno, buscándole el toro 
mientras metía los brazos, y  acabó Chatillo con 
medio.

El vien to se hizo más frescachón, y  como era 
imposible dom inarle, Vázquez cambió la  muleta 
por otra doble después de dar el prim er pase, 
queSfué cambiado.

E l bichó cabeceaba quedándose,*y el mata­
dor, sin andarse con floreos, entró fren te al 9 y 
soltó una estocadalalgo caída y  alargando el 
brazo, que tumbó á la res.

S ex to .—ilfoníañés, mim. 94, oérdeno oscuro 
y algo apretado de cuerna.

A lgabeño I I  dió una verónica buena, y  luego 
dos capotazos ídem para fijar á la  res, que se 
excusó ante el Aventurero.

Este entró por fin y  se quedó rígido en el sue­
lo, siendo conducido á la  enferm ería en brazos 
de los monos.

Cantares picó sin caer, y  rep itió con una va­
ra buena, procurando que el golpe fuera todo lo 
menos violento posible.

E l mismo picador atizó dos picotazos más en­
trando bien, y  se várió el tercio.

Ilu fa íto  puso un par a lgo abierto, y  Gonzali- 
to otro caído, repitiendo el prim ero con uno 
desigual y  delantero.

A lgabeño I I  brindó á un espectador de la ba­
rrera del 9.

Prim er pase natural y  una seria colada. 
Luego, cerquita y  toreando por la cara, ma­

nejó la  derecha unas cuantas veces para entrar 
de una manera form idable y  pinchar en hueso. 

Aplausos.
Más pases y una estocada hasta las guarni­

ciones, perdiendo la muleta, y  el toro dobló. 
Eran las seis y  treinta minutos.A P K K C I A C I 0 5 Í
H a y  que empezar por lo que ha llegado á ser 

más im portante eu la lid ia: por los peones. 
N ingún elogio puede escatimárseles, jorque la 
verdad es que estuvieron á cual m ejor metien­
do los capotes cuando no debían, estableciendo 
un cerco infranqueable alrededor de los bichos, 
viciándolos, mareándolos, descomponiéndolos 
á placer, toreando á dos manos cuando querían 
y  haciendo, en fin, unos alardes de indepen­
dencia, dignos de m ejor causa. Salvo Chatillo 
y  algún otro, los demás estorbaron de lo lindo, 
siendo perjudiciales en grado sumo.

Y ,  dicho esto, vamos á lo  más secundario. 
E n  honor de la  verdad, pesó mucho para los 

tres espadas la  corrida de ayer, y  claro es que 
si á estos hombres valerosos v  cuajados, hechos 
á correr á puro bandazo todos loa temporales 
taurinos, dígannos nuestros lectores qué hu­
biera pasado si en vez de estos espadas se hu­
bieran encontrado ante los miuras todos esos 
fenómenos de la  torería que no transigen sipo 
con los toros de merengue con cuernos de guir­
lache. . ,

¿Por qué no se deciden á probar esta piedra 
de toque, para que veamos cuántos arrestó» 
quedan en el fondo del baúl? ¡ Y a  se sabe, los 
miuras, para los que pueden dar más fácilmeu- 
te la  vida porque cobran menos y  tienen menos 
pretensiones, y  los murubes para los ninos bo­
nitos nada más! ¡H ay  que proceder en todo con 
soberana y  rasa justicia, señores! Y ,  sin em­
bargo, ¿fueron estos miuras difíciles?

N o: sacáron la  tendencia de la  casta, carta- 
ron el terreno á veces, tiraron á desarmar en 
otras, buscaron con picardía algunos ratos, p 
roj demasiado nobles fueron para l a  abrumado­
ra lid ia  que se les dió, distinguiéndose algunos 
por lo poderosos y  certeros, y  apuntando en otros
verdadera bravura. ,

L o  que sucede, es que asi como dicen que lo 
antiguos bichos de Carriqu iri comían 
lias y  por eso andaban tan avispados, esw 
pastas in teligencia y  saben mucho mas q 
Merlín, y  en ocasiones parecen 
con estudios por lo q u e  disciernen; 
sino á Pedrillo , que tomó al segundo por uu 
fro ff,  según lo que llegó á m agnetizarle co 
v is ta  puesta al mismo n ive l que la  suya.

M azzantin ito muleteó á su primero 
cauciones, y  a l segundo desde ^
do, gustándonos mucho más al herir ^
Con el capote hizo lo que pudo, y  en qui 
reo con eficacia y sobriedad, que.es lo que

Vázquez toreó con va len tía  en los dos 
aunque sin parar en el quinto; la nautó ^ 
él, es una cosa que sólo s irve  para alma J .¿q 
to y  herir, que es lo suyo. En esta ope.-
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jj(jg gustó más en el primero, porque se metió 
<¡ou más fe, alargando el brazo para estoquear 
¿ gu último toro. Respecto á su labor con el 
capote, nos abstenemos de votar.

Carranza eq un matador de cuerpo entero 
que tiene muy bien dominada la suerte y que 
sacará muchos .cuartos con ella.

Como tiene facultades no le arredran los to­
jos, y estocada que coge es definitiva. Se nece­
sitan muchas agallas para matar al primero 
como le mató, entregándose por completo con 
el único fin de buscar los altos, y repetir en el 
segundo, como lo hizo después del colosal pin­
chazo que dio.̂

Toreando dio alguna verónica buena, á pesar 
liel viento que reinaba.

No hubo golpes de efecto ni notas teatrales, 
SIDO toros y matadores y emoción, que es lo que 
se pide; ¿quién dá más?

De los picadores se distinguieron Cantares, 
Pedriilo y el Aventurero.

Con las banderillas, Fresquito y Bazán.
La presidencia, acertada y enérgica.
La tarde, con viento, y la entrada con bas­

tantes claros.
P aco  M edia L u n a .

EL “ISM0„ ^ O N  MODESTO
Señores, á D o n  M o d e s t o ,  con este mal que le 

aqueja, le tenemos diciendo una de cosas en las 
columnas de E l  L i b e r a l ,  que nos hacen dudar 
de si él es verdadero y legitimo escritor tauri­
no de ese periódico que tanto y de tan antiguo 
honra este pseudónimo.

Leída su crónica del último lunes, no se me 
ocurre otra cosa que lo que acabo de decir, y es 
lástima que un cronista tan ameno como él se 
encuentre atacado de tau crónica enfermedad.

Para él, no hay nada que no sepa; él lo pro­
nostica todo; es un ser ideal, y  yo, en su pelle­
jo, establecería una consulta áe estos meneste­
res á altos precios. Bien merecen sus acertadas 
predicciones una remuneración grande; de se­
guro que en cuanto abriese esas coñsultas, ten­
dría su gabinete de recibir lleno de coletas.

No hace muchos días, en estas mismas co­
lumnas escribí un artículo relativo á él, citan­
do ciertas exageraciones que en una de sus cró­
nicas puso de manifiesto; pero todas aquéllas 
se quedan en pañales comparadas con las que 
en su última nos coloca. ¡A tanto alcanza el 
absurdo!

¡Qué delirio!
Para que juzguen ustedes, les voy á reprodu­

cir alguno de sus párrafos:
«Ya he dicho que con la faja de Joselito se 

pueden liar tres ó cuatro Guerritas, y que aún 
sobraría un trozo largo con que sujetar al gran 
Lagartijo,»

¿Han visto ustedes, señores míos, .disparate, 
exageración ó como quieran llamarlo, mayor 
que esa? Seguramente, no. A  este hombre, creo 
clara y sinceramente que le ha atacado la en­
fermedad que he dicho, de un modo queme pa­
rece fatalmente incurable.

¿Se acuerda D o n  M o d e s t o  de Lagartijo? ¿Se 
acuerda de Guerrita? Por sus luengos años ha 
eonocido á estos maestros y á otros muchos- 
más antiguos que ellos, pero no quiere recordar 
bien. El «ismo» que le absorbe le lia puesto de 
tal modo, que yo creo que cuando va á su casa 
DO sabe si la criada que le abrió la puerta al sa­
lir, es la misma que se la abre cuando regresa 
de la redacción de escribir esas crónicas ame- 
Das y tan partidarias del tango con que ameni­
za á la «juventud de ahora» (textual), que es la 
que le obliga á perder los papeles de tal ma­
nera.

Refiriéndose á Joselito, continua diciendo:
«Pues aún no han visto ustedes todo. Esta­

mos en el principio de la obra. Dejen ustedes 
correr el tiempo, que ya llegará el conflicto á 
8B natural desarrollo y desenlace. Entonces ha­
blaremos.

Loque Joselito lleva dentro, ni él mismo lo 
sabe. Cuando salga «todo» á la superficie, no. 
esos miopes de entendimiento, que para ellos 
DO liban mieles las abejas, sino el propio intere­
sado será el que más se asuste.

Aquí el único que no se asu stará  de nad a  
80T yo .»

¡Qué asombro! El profeta Elias al lado de 
^te señor no es nadie.

■iYen ustedes cómo D o n  M o d e s t o  desvaría de 
Un modo atroz?

Y lo célebre del caso es que se considera hoy 
( cronista ó revistero taurino más imparcial, y 

Dice que él siempre refleja en sus renglones la 
pero que ya lo tenía «predicho».

Esto no hay que perderlo de vista, pues este 
8Dor hace dos clases de crónicas para cada to- 

l'cto. XJna, encomiástica y realzando méritos 
la exageración, y otra, de censuras y

echando en cara los defectos del lidiador á 
quien corresponde.

¿Que está bien el matador de aquel día? Pues 
D o n  M o d e s t o  echa mano de la primera crónica. 
¿Que no lo está? Entonces recurre á la segunda, 
.y le tienen ustedes clamando á voz en grito su 
imparcialidad, pero no sin decir á continuación 
y con gran orgullo «que él aquello lo tenía di­
cho hacía mucho tiempo».

El sabía antes que nadie todo lo que iba á ha­
cer y dar de sí el diestro E n a g ü i t a s  ó P i r i n d o -  

l a .  D o n  M o d e s t o  lo había dicho, y había que 
callar y transigir con su autoridad en estas ma­
terias.

¿Qué dirán los afleionados «serios de verdad» 
de lo que ahora dice de Joselito después de ha­
ber escrito aquella crónica que tituló E l  o r o  y  

l a  o r a L i n a f

Pero no se molesten en discutírselo ustedes; 
harían mal, porque entonces les diría: «Y  quién 
ha dicho más y mejor de Joselito que yo? Y les 
sacaría á relucir la crónica del limes último ó 
una de los días anteriores, que son la misma 
miisica con los mismos golpes de bombo y pla­
tillos.

Este hombre yo creo que equivocó en una sí­
laba su pseudónimo; un señor que, como él, pro­
fetiza de tal manera y se enfatúa de cuanto 
dice d̂ e tal modo, si se firma desde su próximo 
escrito D o n  I n m o d e s t o ,  no nos chocarán en na­
da sus predicciones; pero, firmándose como aho­
ra se firma, ¡vaya si nos chocarán y seguirán 
chocando! • ■̂ -■.«(3

Yo, que también tengo «don» en mi pseudó­
nimo, creo que Joselito no hizo en la corrida 
última más que lo que realizó en el segundo ter­
cio del sexto toro, y  p o r  e l  l a d o  d e r e c h o ;  y  que 
la faena de muleta, mi respetado D o n  M o d e s t o ,  

no tuvo las b o n i t u r a s  ni las sublimidades que 
usted dice, pues el toro llegó al final apuradísi­
mo y .sin poder, y no pudo el espada realizar Ja 
faena que hubiera deseado; y esto que usted no 
le reconoce en su crónica con todo su «ismo», 
se lo reconozco yo, que no me afilio á ningún 
partido, y también tengo «don» y no soy mo­
desto,

Además, ya lo saben los señores que peinan 
trenza. Este buen señor distingue muy bien de 
colores, y otorga los Papados del colorido que 
más le acomoda, y á Bienvenida, torero casti­
gado de verdad por loa toros, le da en su última 
crónica la denominación de «Papa amarillo», y 
ya verán ustedes cómo el día que Manuel Me- 
gias logre un éxito resonante eu nuestra plaza, 
lo pone otra vez de Papa negro, ya que todos 
son Papas, y diciendo además que’ ya lo sabía 
él desde hacía muchos siglos.

Y  á esto que él ufanamente llama «imparcia­
lidad», lo llamaría yo de un modo más cabal y 
general «veletería».

Se nos antoja, que éste es el peor enemigo 
de Joselito. Igual le ocurrió á Bombita, al 
enorme y pundonoroso torero; y Rafael el 
Gallo, con las exageraciones estupendas que de 
él dijo D. Pío.

Y  termina nuestro gran D o n  M o d e s t o  su cró­
nica última, diciendo:

«¿El monasterio del Escorial?»
«¡A  mí me parece mezquina la vivienda para 

un tan grande Papa!»
A mí sí que me parece mezquina para algu­

nos profetas, cierta posesión que radica en tér­
minos de Carabauchel alto.

Pero que muy insignificante, D o n  M o d e s t o ,  

póngase usted de acuerdo con sí mismo.
D on D if ic u ltad e s .

Desde Sevilla
C-ori’id a  ele toroR  v e r if ic a d a  e l  d ía  19 

d e  A b r i l  d e  1915.
Ganado.—Seis toros del señor marqués de 

Guadalest.
Espadas.—Gallo, Bombita I I I  y Limeño.
Entrada.—Regular.
Los toros fueron muy desiguales de presen­

tación, y dos chotejos los lidiados en segundo 
y cuarto lugar, totalmente inadmisibles eu co­
rridas de toros, y más eu una feria. Los más 
bravos, primero y últime. Fueron suaves en 
general, y no lo fueron más porque la lidia se 
llevó casi siempre á estilo de capea.
• •Gallo pareció animado de buenos propósitos 
para borrar su extraordinario fracaso en la 
tarde de inauguración.

Le vimos activísimo en quites, haciendo al­
gunos preciosos. Muy lucido muleteando al 
cuarto, y los partidarios, que rabiaban por 
aplaudirle, le hicieron objeto de una oración. 
Ni la faena fué, vista con desapasionamento, 
ninguna cosa que rayara en lo magnífico, ni 
había enemigo; de modo que no fué para tanto.

Matando estuvo breve en sus dos toros, ha­

ciéndolo, dentro de sus ventajas, mejor de 1 
que tiene por costumbre. Pasando al primero, 
si exceptuamos dos pases buenísimos, nada de 
particular.

Manolo Bomba, hecha mención de que entró 
muy bien á matar en su primero, que ya dije 
carecía de respeto, pero que le achuchó, ha­
ciéndonos temer una cornada, y un par de qui­
tes, en lo demás, mal. No agradó á los aficio­
nados.

Limeño, desde que salió demostró los buenos 
deseos que traía de borrar lo de «marras». Mu­
leteó desde muy cerca, estando más lucido en 
el sexto, al que dió algunos pases superiores.

Un pinchazo super y una estocada de igual 
matea, largó al tercero y fué ovacionado. En el 
último uo tuvo suerte, puesto'que entró derecho 
siempre al pinchar seis veces, oyendo un aviso; 
no obstante, se le aplaudió. Y  no va más por 
hoy, que quedan muchas.

Ca n ta c lab o .

Desde Valencia
C aso e x t r a o r d in a r io .

La empresa había anunciado la lidia de los 
dos novillos de Coutreras que fueron retirados 
al corral en la novillada del 11 de Abril último, 
para que Rs estoqueara el valenciano Martin- 
cho, y cuatro becerros para otros tantos prin­
cipiantes, y antes de todo esto el desenoajona- 
miento de seis novillos de Miiira en el redondel.

Uno tras otro fueron saliendo los buenos mo­
zos de D. Eduardo, y desencajonados y al reti­
rarlos, uno ellos, el núm. 4, negro, bragado, de 
buen tipo y mejor cuerna, dijo que nones, y de 
cerca de la entrada á los corrales se volvió al 
centro del redondel, y allí se quedó, sin que ni 
los mozos de los corrales, ni los cabestros, ni 
los hermanos del M e r i n o  pudieran conseguir el 
llevárselo.

La lata dui'ó cerca de dos horas, y viendo 
que la noche avanzaba se optó por lidiarlo, ya 
que uo era posible otra cosa.

Cinco varas por otras tantas caídas, siempre 
con la querencia de emplazado, pues ni una vez 
durante su lidia se acercó el tuerto á las tablas.

Regularmente banderilleado pasa á manos de 
Martincho, que lo remató de un sin fin de pin­
chazos y estocadas, y murió cuando los cabes­
tros habían salido.

Los toretes de Contreras dieron ocasión á que 
Martincho nos convenciera de que no queda ya 
nada de todos aquellos arrestos que tenía.

Después se lidiaron los cuatro beoerretes, y 
entre las sombras de la noche salimos de la 
plaza aburridísimos de tan larga lata.

Ch o p e t i.

LOS TOREROS HERIDOS
El espada Luis Freg continúa bastante mejo-' 

rado, y según el doctor Moreno, después î e una 
sencilla operación, cree que la curación sea bre­
ve y rápida.

—El picador Pinto, que el domingo último 
sufrió una gravo lesión en una pierna, se en­
cuentra bastante aliviado, sin que por fortuna 
haya sido tan grave la lesión como en un prin­
cipio se dijo.

El doctor Decref, que asiste al herido, cree 
que podrá volver pronto á las lides taurinas.

—Lagartijillo, que también fué cogido el do­
mingo último en Cáceres, continúa en estado 
bastante satisfactorio dada la importancia de 
la herida.

Dícese haber desaparecido la gravedad.
A todos les deseamos su total restablecj- 

miento.

El próximo día 12 se verificará en la plaza 
madrileña la corrida á beneficio de la Asocia­
ción de la Prensa, lidiándose ocho toros: cua­
tro de D. Eduardo Miura, y cuatro del conde 
de Santa Coloma, que serán estoqueados por 
Pastor, Gallo, Gallito y Belmente.

Se encuentra gravemente enferma en Barce­
lona, una hija de nuestro activísimo correspon­
sal literario en aquella población, D. Enrique 
García ¡ Carrasclás).

Enviamos á nuestro querido amigo la expre­
sión de nuestro pesar, deseando vivamente que 
la gravedad de la enfermita desaparezca cuan­
to antes, y que su, restablecimiento no se haga 
esperar.

Ayuntamiento de Madrid



E L  TO R E O

POR TBLEfiRAFO I  TELEFONO
A l h a u r i n  e l  G r a n d e  2 7  y  2 8 .

Toros de Gallardo, bravos.
Rodríguez Peralta, mató superiormente las 

dos tardes.
Carnioerito y Romerito estuvieron muy bien. 

—C.
A l b a c e t e  3  ( 1 0 ) .

Ganado de López Quijano, bueno. Mataron 
siete caballos.

Malla, único matador, estuvo muy valiente 
con el capota y las banderillas, y con el esto­
que, superiorísimo. Se le concedió la oreja del 
primero y del tercero.

El público ovacionó toda la tarde al diestro 
vallecano.—C.

B a r c e l o n a  S  ( 1 8 , 3 5 ) .

Concha Sierra, cumplieron.
Fortuna, mal, regular.
Andaluz, mediano, superior.
Domínguez, mediano, bien. — P e p e  O j é n .

M á l a g a  3  ( 1 9 , 3 0 ) .

Gai’vey, superiores. Caballos, siete.
Gallito, único matador, superior toreando, 

deficiente matando.
Público, aburrido.—C a b a l l e r o .

C á c e r e s  3 1 .

Toros de Sánchez Cobaleda, cumplieron.
Posada, superior primero y muy bien en el 

cuarto.
Limeño, muy bueno en los dos toros.
Belmonte, mal y regular.— B .

A l m a g r o  3  ( 1 9 , 2 0 ) .

Toros de Fernández, buenos.
Peralta, superior toreando y matando; des­

pachó sus dos toros de dos grandes estocadas; 
concesión de oreja.

Ibáñez, muy bien en sus dos toros.
Peralta fué sacado en hombros de la plaza 

por sus paisanos.—C .

S e v ü l a  3  ( 2 0 , 3 5 ) .

C o g id a  d e  R e g a t e r ía .
Gamero Cívico, buenos.
Regaterín, regular primero; en el cuarto co­

gido al dar un pase; vuelto á coger al dar esto­
cada magnífica; volteóle el toro de manera apa­
ratosísima.

Pasó enfermería enmedio gran ovación.
Tiene herida cara interna tercio superior 

muslo derecho.—C .

J a é n  3  ( 8 , 8 0 ) .

Toros de Miura, grandes y poderosos.
Cuatrodedos, superior primero y valiente 

cuarto.
Esquerdo, primero superior; quinto, oreja; 

fué sacado en hombros,
Marquina, valiente y bien.— C .

Guia taurina
liflTXSOItES DE TOROS

d a r o ía  lila llm . — Apoderado, 
D. Saturnino Vieito ( L e t r a s ) ,  Travesía de la 
Ballesta, 11, 1.® Madrid.

A lfo n so  O e la  (C o lltn )*—Apoderado, don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, 
Madrid.

A n to n io  SEotoí ̂ e | (s t e r ín ) .—Apodera­
do, D. Ricardo Olmedo, calle del Bastero, 11, 
Madrid.

C a s to r  Ib n r rn  (O u o h erito ).—Apodera­
do, D. Juan Manuel Rodríguez,Visitación, 1, 
Madrid.

F ran c isco  fiSadrId.— Apoderado, D. Juan 
Cabello Salado, Pez, 25, Maí. d.

F ran c isc o  P o sa d a .—Apoderado, D. Ma­
nuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo. Ma­
drid.

^oséG rón iez (Jose llto ).—Apoderado, don 
• Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

J o sé  M o re n o  ( l ia g a r t i j l l lo  cltlco).—
Apoderado, D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 
y 3, Madrid.

J u a n  B e lm o n te .— Apoderado. D. Juan 
Manuel Rodríguez, Visitación, 1, Madrid.

J n a n  C ec ilio  u/nnteret).—Apoderado, 
D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 69, Ma­
drid.

JnSlán  S á lz  (SaSerl IX).—Apoderado, don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo, 
Madrid.

Pedr^x C a r ra n z a  (A l^ ^ a b e ñ o  11).—
Apoderado, D. Juan Cabello Salado, Pez 25, 
Madrid.

B a fa e l  B é m e z  (  d a l l o . )—Apoderado, 
D. Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

■ o d o lfo  d a o n a .—Apoderado, D. Manuel 
Rodríguez Vázquez, Doctor Fourquet, 32, 
principal.—Madrid.

R u fin o  S a n  T íc e n te  (C h iq u ito  de  
B c g o ñ a ) .— Apoderado. D. Cecilio Isasi 
(el Alavés); Huertas, 69, Madrid.

S e ra fín  T lg lo la  (X o r q n l t o . ) -Apode­
rado, D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 
47, tienda, Madrid.

T o m á s  A la r c o n  ( M a z z a n t ln lt o ) .—
Apoderado, D. Avelino Blanco, calle del Bas­
tero, 15 y 17, segundo, Madrid. —Represen­
tante en Andalucía, D. Manuel Martos, Gar­
fio, 7, y Pasaje Quijano, 1, Sevilla.

T íc e n te  P .£ sto r.—Apoderado, D. Anto­
nio Gallardo, calle de los Tres Peces, 21.— 
Madrid.

iIXTXDOHES m  ílOVIltfaOS
A le ja n d ro  S a e z  (  >ile).—Apoderado, don 

Federico Nin de Cardona, Bastero, 12, prin­
cipal, Madrid.

A n g e l  F e rn á n d e z  (A n g e le t e . )  Apo­
derado, D. Avelino Blanco, eatle del Baste 
ro, 15 y 17, Madrid.

A n to n io  A lv a r c z  (A lr s ir lt o  de  C ó r ­
d o b a ).— i^poderado, D. Alfredo Miralles, 
Eeliegaray, 29, tercero, derecha, Madrii.

D ie g o  jM tazquiarán (F o rtu n a ).—Apo
derado D. Enrique Lapoulide, Cardenal Cis­
neros, 60, (kaadrid.

iün rlque  B e ja r a n o  (T o r e r l t o ) . -Apo­
derado, D. Rafael Sánchez (Bebe), Concep­
ción, 18, Córdoba.

E n 7ti|ue u a a o  ( l i a v i r a ) .— Apoderado, 
D. Juan YúferaMartínez, Costsnilia de os Ca­
puchinos, 1, Madrid.

E n seb io  F u e n t e s . -Apo'derado D. Enri­
que Lapoulide, Cardenal Cisneros, 60, Ma­
drid.

F ran c isco  C o rn e jo  ( I M o r e n e t e ) . —
Apoderaso, D. Mariano González, calle de 
Dos Hermanas, 13, principal.

F ran c isco  F e r re r  (F a s t o r e t ) .—Apo­
derado, D. Manuel Acedo, Latcneros, 1 y 3, 
segundo, Madrid.

F ran c isco  P é re z  (A r a g o n é s ) .— Apo­
derado. D Cecilio Isasi (el Alavés), Huertas, 
69, Madrid. — Representante en Salamanca, 
D. Pedro Sánchez González, San Justo núme­
ro 4, Salamanca.

ü a s p a r  E s q n e r lo .—Apoderado, D. Sa­
turnino Vieito(Letras),Travesia de la Balles­
ta, 11, principal, izquierda, Madrid.

H ipó lito  C a r r a s -o  (C u a t ro  Je dos.—
Apoderado, D. i .  ecilioljasi (el Huer
tas, 69, Madrd.

Ism ae l H u d r íg n e z  P e r a lt a .  — Apode­
rado, D. Cecilio Jsasi (el Alavés;, Huertas. 69, 
Madrid.

José  A m u edo .— Apoderado, D. Alejandro 
Serrano, calle de Lavapiés, 4, Madrid.

José  F e rn á n d e z  (C o c h e r ito  de M a ­
d r id . ) — Apoderado D. Enrique Portolés, 
Plaza de las Salesas, núm. 6.

J osé  H o g e r  (T a le n e la ) .— Apoderado, 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Doctor Four­
quet, 32, pral. Madrid.

jiy.annel R o d r íg u e a (A Io g ln o c h ic o ) .
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa Licia, 
4 y 6.— Madrid.

U a r t ín  E a la iid e . — Apoderado, D. José 
Zabala, calle de Serrano, 17, Madrid.

R a fa e l  A la rcón .-A pod erado , D. Enrique 
Oñoro Cruz, Ensanche, núm.5. Sevilla

R  nm ón  i&fartúnez (A g u je t a s ,  h ijo .) 
A  su nombre, csíle de Cicerón, núm 6, Ma­
drid.

R odo lfo  R o d a rte .—Apoderado, D. Ricar­
do Olmedo, calle del Bastero núm. 11, prin­
cipal, Madrid.

Sebt:.>ittán S n á r e z  (C h a n l t o . )—Apode­
rado, D. Juan Cabello Salado, calle del Pez, 
25, Madrid.

T lo e n t «  P a s to r  ( I I ) . —Apoderado, D. V i­
cente Sánchez, Amparo, 29, Madrid.

QXMOEROS de toros

A lb a r r á n  (M a n n e l ) .— Badajoz.
A rro b o  (A n to n io ).—El Molar. (Madrid).—
B u ñ u e lo s  ( P r u d e n c i a ) . — Colmenar 

Viejo.
B e n ju m e a  (H ered e ro s  de ).—Sevilla .
B u e n o  (D .J o sé ).—CorriUo, 4, Valladolid. 

—Representante, D. Cecilio Isasi (el A l a v é s ) ,  

Huertas, 69, Madrid.
C am pos S á n c h ez  (R r e g o r l o ) .—Rioja, 

17, Sevilla.
C o n ra d l (J n a n  B . )—Sevilla.
D . T íc e n te  B e r t ó le z .—Antigua de Pe- 

ñalver. Chozas déla Sierra (Madrid).—Re­
presentante, D. Cecilio Isasi ( e \ A l a v é s ) .  Huer­
tas, 69.- Madrid.

d a r c ía -E a m a  (D . S a lv a d o r ).—Génova, 
17. Madrid. Divisa negi a, blai ca y encarnada.

C lonzá lez  IV and ín  (J u a n ).—Sevilla.
C lu erra  (A n to n io ).—Córdoba .
H e rn á n  (D . áffáztm o).— Hoy propiedad 

de D . T lo to r lo  X orreB  y com pañ ía . 
- Representante, D. Cecilio Isasi (el A(ap¿«), 
Huertas, 69.—Madrid.

J o aq u ín  E ó p ez  de E e lo n a  (de Cíempo, 
zueios) Madrid.

M a rq u é s  de EiBen.—Prior, 7, Salaraaoca 
M a x lm ln a  HliT a lg o  é  h ijo s .-- TerroueJ 

(Salamanca.)
M iu r a  (Exorno. S r .  D . E d u a rd o ).—Sr.

villa.
M o re n o  S a n ta m a r ía  (J a sé ).—Sevi¡j| 
O leu  (E d u ard o ). -La correspondencia á sii 

nombre, Alcalá, 175̂  Madrid.
P a b lo  R o m ero  (F e lip e .)—Sevilla. 
P a e z  XScjdríguez (A g u s t ín ).  -  Antes 

marqués de los Castellones.—Almodóvar del 
Río—Córdoba.

P a e z  R o d r íg u e z  (F ra n c is c o ).—Antes 
Marqués de los Casieltones. — Zamorano, 8 
Córdoba, ó á su representante D. Arturo ili’ 
Ilot, calie de Si va, 9, pral., Madrid.

P é re z  de  la  C o n c h a  (H é rm an o s )- , 
villa.

P é re z  X o b c rn e ro  (D . O ra o llla n o  y 
D . A rg im iro .)—Matilla de los Caños. (Sa­
lamanca).

R lp a m lla n  (hoy D . M a n u e l  Eozanoj,
— Representante y apoderado, D. Juan Mo­
rales, Vinaroz; y en Madrid D. Cecilio isasi. 
Huertas, 69.

S á n c h ez  ( J u a n  M a n u e l ) . —Carreros 
(Si lamanca).

San tos (r^Xannel).—Sanchón de la Sagra- 
da.—Salamanca.

iSanz (P atric io ). San Agustín, — Repre­
sentante, D. Cecilio Isasi (el Alavés), Huertab. 
69.—Wa^rjO

Sres . H erederos de D . E s te b a n  Her* 
n a n d e z . -Atocha, 113, Madrid.

S re s . B IJosde  D . T íc e n te  M a rt ín e i,
Representante, Fernández Martínez(Julián) 
—Colmenar Viejo.

V e r a g u a  (E xcm o . S r .  D u q u e  de).—
Madrid.

T íc e n te  X oa res  R o d r íg u e z .—Colme­
nar Viejo.—Represéntame, D. Cecilio Isasi 
(el A l a v é s ) ,  Huertas, 69, Madrid. 

T lc to r ia n o  .C urtes R o d r íg u e z .—Gua
dalix de la Sierra (Madrid).

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

V I L L A L V A  Y GE T AF E
En ambos -»e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero. 

Se alquilan cajones á las empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por los 

herederos de D. Gabriel Mírete, á quienes pue­
den dirigirse as empresas, pr'guniando por el 
encargado Matías Miranda, calle de la Magda­
lena, 34, entrf suelo, derecha. Madrid.

A n u B s íros  lectores
£ i i  la  a d m in is t r a c ió n  d e  e s te  perié* 

d ic o . se v e n d e n  c o le c c io n e s  d e l mis­
m o  desde sn  fu n d a c ió n .

OBRAS DE VENTA
en la Administración de este periódico
G oerrta.— L a  T a u r o m a q u i a ,  dos voM-
. menes en tela, 24 pesetas.
ToMjs O rts R amos — E l p r i m e r  t o r e r o  L a­

g a r t i j o  (contestación é . L .  y  F .  y  su  
t i e m p o ) ,  p o r Peña y Goñi; un volunjeo 
en rústica, 1 peseta.

P ac . M bd'a L dna. — D i c c i o n a r i o  cá n t i c o  
t a u r i n o ,  un vo lum en  en rústica, 2 pe­
setas.

—  G a n a d e r í a s  b r a c a s  d e  E s p a ñ a :  o r i g e n  
y  v i c i s i t u d e s ;  un tom o en rústica, 1 po* 
seta.

—  A n u a r i o  d e  E l T oreo e n  lB 8 h \  un vo­
lumen en rústica, 1 peseta.

P ascual M ill ín .— T r i l o g í a , T a n r i n a .  Pri 
mera parte, 3 pesetas.

—  Segunda parte, 4 pesetas.
Joaquín B bllsola.— E l  t o r o  d e  l i d i a ,  u®

volum en, 3 pesetas.______________ ____

IMPRENTA DE MARIANO NÚÑEZ SAMPSR 
Marlia de los Heros, 13 

Teléfono 993.—Apartado de Correos, 63.

Ayuntamiento de Madrid




